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La biografía y noticia de la edificación de la iglesia
Don Mariano Angel de Toledo era hijo legítimo de don Tiburcio Angel de Toledo, natural de la península ibérica y director general de la Real Renta de Tabacos del reino de Guatemala en el mes de abril de 1777, y de doña María Manuela Gutiérrez, originaria de la ciudad de Santiago de Guatemala –hoy la Antigua Guatemala— cuyo nombre en un documento se inscribió así: “Da Mariana Gutierrez”. 
Vino a la vida en la provincia de Totonicapán, reino de Guatemala, circa 1766, según consta en el reverso de la miniatura que de él ejecutó el famoso artista guatemalteco don Francisco Cabrera, miniatura y reverso que en fotografías acompañan a este artículo. 
La partida de su bautismo dice: “(al margen) + / Español / Mariano / Jph Pio - / (al centro) En el Pueblo deSn Miguel Totonicapam En catorce dias del / Mes de Mayo de mil setecientos sesenta y cinco as: Yo fr. Simon / deAcuña Present.do del Sacro, Real, y Militar Orn deNraS.ra de la / Mrd Redenp.n de Cap.s Visitador Provincial  y Vicario del Partdo / deSnJuan Ostuncalco (Ex licentia Parrochi) hice los Exorcism.s / puseelS.to Oleo y Chrisma, y bapticé solemnem.te a un infante / que nacio el dia cinco del corr.te hijo legitimo de D.n Tiburcio / Angel deToledo Alcalde m.r p.r S. M. y Ten.te deCap.n gral de / (pasa al fol. 97 vto.) los Partidos de Gueguetenango y Totonicapam y de D.a Maria / Manuela Gutierrez sulegitima muger, y le puse por nombres / Mariano Joseph Pio deS.n Raphael, fuesu Padrino el Sarjto / m.r DnYgnacio de Vrbina, y testigos el M. R. P. fr. Jph Plaza, / Guard.n de este Conv.to D.n Man.l Barroeta, el Cap.n DnAug.n de / Arriola y elAyud.te m.r D.nJph de Leon, y lo firme con el M. R. / P. fr. Raimundo Cueva Cura de este dho Pueblo = / fr. Simon deAcuña (rúbrica) frRaymundo Cueva (rúbrica)”. 
Era Presb. patrimonial y domiciliario del arzobispado de Guatemala. En una comunicación firmada por el muy Rvdo. e Ilmo. Sr. Dr. don Cayetano Francos y Monroy, dignísimo arzobispo de Guatemala, fechada el 23-12-1791, durante la Santa Visita de San Juan Amatitlán, dirigida al gobernante de ese reino, le participó que como había concedido licencia para su retiro al párroco de ese curato, nombró para vicario del mismo al bachiller Angel de Toledo, “Persona de mi entera satisfaccion”, indicó. 
En el año de 1795 alcanzó en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala los grados de Lic. y Dr. en Sagrados Cánones. El 21-2-1797 fue examinador de la Facultad de Sagrados Cánones de la real universidad. El 24-5-1803 era propietario de una casa situada en la Nueva Guatemala de la Asunción, especialmente “en la Calle del Correo pa la Ygla de Guade (...)”, lindante por el oriente con un sitio de don Andrés Arrazola y por el poniente con una casa del padre don Toribio Mesa. 
Angel de Toledo fue rector de la real universidad de 1807 a 1808. En una junta general efectuada en la Nueva Guatemala el 14-8-1808 renovó el juramento de fidelidad a su soberano legítimo y a las leyes que estaban en vigor para que se conservara ilesa la Santa Religión Católica, el buen orden y la tranquilidad pública. 
Era colector de la cuarta arzobispal, derecho o ramo cuyo origen, naturaleza y seguridades para su cobro las explica el propio padre don Mariano: “una dependencia originada de los proventos del Curato, y de naturaleza privilegiada”, que para su seguro se suspendían las pagas de los sínodos o doctrinas. 
El 17-3-1809 y el 9-9-1811 pretendió cobrar, en concepto de la cuarta arzobispal, 169 pesos al albacea testamentario del Presb. don Tomás Calderón, cura propio que fue de San Agustín de la Real Corona (vicaría provincial en el año de 1805) quien “murio debiendo á este ramo ciento sesenta, y nueve ps qe á razon de quarenta ps annuales corresponden á quatro as dos meses, y veinte, y un dias corridos desde primero de Junio de mil ochocientos quatro, hasta veinte, y dos de Agosto de ochocientos ocho enqe fallecio”, explicó por escrito Angel de Toledo ante el Superior Gobierno del reino de Guatemala. 
El padre don Mariano edificó, con una parte grande de su peculio y solicitud, el templo de Santa Catarina, Virgen y Mártir, de la ciudad capital de Guatemala, destruido por los terremotos ocurridos entre el 25-12-1917 y el 24-1-1918, tal y como consta en el reverso de la miniatura aludida y en la fotografía de las ruinas de la portada de la iglesia, adjunta esta última a este artículo y obtenida Arturo Taracena Flores, Los terremotos de Guatemala, álbum gráfico conmemorativo del cincuentenario (1917/1918-1968) (Guatemala: Tipografía Nacional, 24-8-1970), p. 50. 
Angel de Toledo murió, después de recibir los Santos Sacramentos, en la Nueva Guatemala de la Asunción “(con sentim.to universal)” el 14-1-1816, en posesión de los cargos de maestro de ceremonias de la santa iglesia catedral metropolitana, y el de secretario del Ilmo. Sr. arzobispo electo Dr. y maestro don fray Ramón de Casaus Torres y las Plazas y del venerable Sr. deán y Cabildo Eclesiástico. 
Su cadáver fue sepultado en la iglesia del convento de Nuestra Señora de la Merced de la ciudad susosdicha. (Edgar Juan Aparicio y Aparicio, marqués de Vistabella, y Luis Alfonso Ortega Aparicio, Historia y Genealogía de la familia Sáenz de Tejada (San José Pinula, Guatemala: impresa por medio de la computadora el 5-12-2017, Publicaciones de la Academia Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos), p. 269).
Deterioro de la iglesia y su reconstrucción

En el año de 1810 el padre Angel de Toledo ya había terminado la construcción de la iglesia, y prueba de ello es que el 4 de abril de aquel año don Cirilo Flores, con fianza de mancomún, contraída por don Vicente de Aycinena y Carrillo, II marqués de Aycinena, y por su hermano el Dr. y Cnel. don José de Aycinena y Carrillo, tomó “á usura” 827 pesos 2 reales de la siguiente manera: 
427 pesos 2 reales que pertenecían a la capellanía fundada por Pedro Crespo Suárez (Pedro Crespo Xuárez), correo mayor, regidor y alguacil mayor del Santo Oficio de la Inquisición de la ciudad de Santiago de Guatemala, y los 400 restantes de la que fundó el Presb. bachiller don Juan Hipólito Sánchez.
En el acto jurídico, Flores, además de la obligación general de bienes, hipotecó “(...) la Casa qe le pertenecia junto á la Ygla. nueva de Santa Catarina (...)” de la Nueva Guatemala, ubicada frente a la de don Cesáreo Santa Cruz, con el único gravamen de 300 pesos, inscrito en favor “ (...) del propio Monasto (...)”.
Esa iglesia contaba con una puerta lateral, situada sobre la que hoy se conoce como 4ª. avenida de la zona 1 de la ciudad de Guatemala, según lo que comunican estas dos noticias: 

En abril de 1869 fue anunciado el “Remate” de la casa de Basilio Samayoa en la ciudad capital de Guatemala, sita “(...) en la calle que de la puerta de costado de Sta. Catarina va al pueblo de Jocotenango.”. 

Y en el primer trimestre del año de 1871 noticiaron la venta de la casa “DEL CAMPANERO”, ubicada “(...) frente al costado de Sta. Catarina, calle que viene de la Escuela de Cristo.”. (Luis Alfonso Ortega Aparicio, En busca del verdadero nombre del convento e iglesia de Santa Catarina Virgen y Mártir de Guatemala 1609-1874 --Guatemala: sin pie de imprenta, día de la festividad del Señor San Miguel Arcángel del Año Paulino de 2008--)
Es lógico que con el transcurso de tantos años fuese indispensable reparar la iglesia, cuya dirección actual es la de la 5ª calle y 4ª avenida de la zona 1 de la ciudad de Guatemala,  y así sucedió, pues el domingo 19-7-1903 fue estrenada, después de concluidos los trabajos de su compustura.

En aquel tiempo el “Comité para la reparación de Santa Catarina” estaba integrado por el Presb. don Eduardo Dardón, capellán del comité, don Antonio de Aguirre (Antonio de Aguirre y Arzú) presidente, Lic. don J. M. Saravia (José Miguel Saravia Conde) vicepresidente, Lic. don Rafael Salazar, tesorero, don Edwin James, vocal, y por el Lic. don Manuel Zeceña (Manuel Zeceña y Beteta) secretario.

Ese comité pidió a un medio de comunicación social de la época que publicaran una nota periodística para participar de aquel estreno a todas las personas que contribuyeron a la obra, con objeto de que se sirvieran darse por invitadas, porque no era posible que la esquela de convite llegase a aquellas que matuvieron ocultos sus nombres por modestia en el momento en que dieron sus contribuciones, ni a muchas cuya dirección era ignorada.

El medio de comunicación también publicó el estado de los ingresos y egresos que administró el comité, igualmente por solicitud del mismo, y el estado es el que sigue:

Ingresos
Donativos en efectivo    $8,855.00

Donativos en especie     $190.00

Siete entradas                 $1,519.77

Limosnas de alcancía     $598.47

Venta de madera y he-

rramientas usadas           $256.87

Suma                               $11,420.11

Egresos
Importe de 30 planillas    $8,793.81

Varios gastos según

comprobante                   $2,614.50

Saldo entregado al Sr.

Presb. Dardón                  $11.80

Suma igual                       $11,420.11

La nota periodística finalizó con estas palabras “Felicitamos á los iniciadores y con- / tribuyentes de la obra, por el buen re- / sultado de sus piadosas gestiones y / decidido empeño.”. (La República, diario independiente y de los intereses generales de Centroamérica (Guatemala: Imprenta de “La República”, 8ª calle oriente núm. 3, ciudad de Guatemala, director del diario: Pío M. Riépele Pretto, y director de la imprenta: Felipe Neri González, sábado 18-7-1903, año XIII, Época II, núm. 3452), p. 2, fotografiado por don Luis Alfonso Ortega Aparicio en la Hemeroteca Nacional “Lic. Clemente Marroquín Rojas” de la ciudad de Guatemala el 19-4-2018, y Julio Colón Gómez, Ing., "Genealogía de la Familia Colom", circulación privada, Guatemala 25-9-1974, sin pie de imprenta, p. 22).

No solo el paso del tiempo deterioró la estructura de la iglesia de Santa Catarina, también sufrió daños la edificación desde las ocho y unos minutos de la noche del 18 de abril de 1902, momento en que la ciudad de Guatemala arrostró los estragos del terremoto que en ese instante comenzó a sentirse, producto de la erupción del volcán Santa María, situado en el departamento de Quetzaltenango, república de Guatemala.

A consecuencia del movimiento sísmico se observó que en las casas de habitación de la ciudad capital de Guatemala “las paredes y los muebles danzaban como si estuvieran poseídos de espíritus furiosos (…) los árboles se cimbreaban en forma aterradora, el agua se salía de las pilas hasta vaciarse casi a la mitad y corría por los corredores y los cuartos, no se podía materialmente estar en pie. (…) se podían ver (…) las enormes bolas rojas que el volcán lanzaba al espacio, seguidas de fuertes retumbos y movimientos terráqueos mientras una violenta tempestad, desatada sobre el cráter, hacía caer en él una verdadera lluvia de rayos cuyos relámpagos iluminaban continuamente el horizonte durante muchas horas.”. (Mario Alberto Mencos Valenzuela, La Guatemala de ayer Cartas a un amigo –Guatemala: Litografías MODERNAS, S. A., edición tercera del año de 2003— pp. 19 y 20).

La inauguración de la iglesia reparada, como ya se dijo, fue celebrada el domingo 19 de julio de 1903. Hubo fuegos artificiales y los vecinos engalanaron e iluminaron sus casas de habitación.

A las seis de la mañana del mismo día se celebró “una / misa de descubrir. A las ocho se cantó / otra. A las nueve y media se celebró la / misa solemne, cantada por el señor / presbítero doctor don José Piñol y / Batres y oficiada á toda orquesta ba- / jo la dirección del Maestro don Salva- / dor Iriarte. El púlpito fué ocupado / por el señor presbítero doctor don J. / Mariano Palomo, (José Mariano Palomo Vides) quien hizo uso de la / palabra en términos apropiados y co- / rrectos. A las once hubo un solemne / Te Deum en acción de gracias por la / feliz terminación de los trabajos de re- / paración. A las once y media, proce / sión del Corpus en el interior de la igle- / sia; y á las seis de la tarde, solemne / visita de Altares. / Muy alegre animado, y concurrido / estuvo ayer el barrio de Santa Cata- / rina.”. (La República, diario independiente y de los intereses generales de Centroamérica (Guatemala: Imprenta de “La República”, 8ª calle oriente núm. 3, ciudad de Guatemala, director del diario: Pío M. Riépele Pretto, y director de la imprenta: Felipe Neri González, lunes 20-7-1903, año XIII, Época II, núm. 3453), p. 2, fotografiado por don Luis Alfonso Ortega Aparicio en la Hemeroteca Nacional “Lic. Clemente Marroquín Rojas” de la ciudad de Guatemala el 19-4-2018).
Glosario

Obras pías Las obras pías, u obras piadosas, eran unos beneficios eclesiásticos. La mayoría de estas fundaciones piadosas las ordenaron los fieles cristianos en sus declaraciones unilaterales de voluntades y a sus albaceas testamentarios encomendaban las instituciones de las mismas. También otorgaban escrituras públicas constitutivas de esas personas jurídicas, de carácter privado, para la dotación y administración de las obras piadosas expresadas. 

En algunos casos las fundaciones estaban destinadas al sufragio de las almas de los fundadores, o bien para sufragar los gastos de determinadas fiestas o novenarios de la Iglesia, que igualmente se aplicaban por las almas de los fundadores, y por las de sus obligaciones mayores o intenciones.

Conforme a unas escrituras públicas debe concluirse que los fundadores, o sus albaceas testamentarios, al otorgar las escrituras constitutivas de las fundaciones piadosas señalaban capitales, con la mira de que los deudores los reconociesen “áusura pupilar”, con las hipotecas de ciertos bienes inmuebles, para que las obras piadosas percibiesen los intereses de esos principales. 

Existían dos beneficios eclesiásticos: 1. Las capellanías, o memorias de misas, que sí pueden ser colativas o laicales. Las primeras son erigidas por decreto del obispo, sus bienes pasan al dominio de la Iglesia y, si están adjudicadas a perpetuidad, constituyen un beneficio. Las segundas no poseen las condiciones anteriores, y sus bienes no constituyen un beneficio, aunque hayan sido instituidas por un ordinario. Y 2. Las obras pías, obras piadosas, o fundaciones piadosas.
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Ruinas de la portada de la iglesia de Santa Catarina, Virgen y Mártir, de la Nueva Guatemala de la Asunción, tal y como se apreciaban después del terremoto de 1917-1918
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